
FACULT AD LATINOAMERICANA DE CIENCIAS SOCIALES SEDE ECUADOR
- AREA DE ECONOMIA

PROGRAMA DE POSTGRADO EN ECONOMIA 1990-1992

Tesis presentada a la Sede Ecuador de la Facultad
Latinoamericana de Ciencias Sociales

por

CARLOS VAZQUEZ MORENO

,
Como uno de los requisitos para la obtención del grado de

Maestro en Economía

PROFESOR ASESOR: ALBERTO ACOSTA

,

Julio. 1992

IR~ -2."l[(n'TAr..; ,-.J _'~ in. ~ .
I~~OTECA . FLACSO - Eo.



FACULTAD LATINOAIVIERICANA DE CIENCIAS SOCIALES
SEDE ECUADOR

AREA DE ECONOMIA
PROGRAMA DE POSTGRADO EN ECONOMIA 1990-1992

INFORME DEL COMITE ACADEMICO

Los abajo firmantes. miembros del Comité Académico del Programa de Postgrado en Economía
con Especialización en Desarrollo y Política Económica, habiendo leído la tesis adjunta,
preparada por CARLOS VAZQUEZ MORENO en el marco del Programa de Postqrado en
ECONOMIA, y habiendo analizado los informes Que sobre ella elaboraron el Profesor Asesor de
la tesis Alberto Acosta y los lectores designados por el Comité Carlos Larrea y Germán
Creamer, consideramos Que la tesis cumple con las exigencias académicas y formales de la
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales y recomendamos Que sea aceptada como uno
de los requisitos para la obtención del grado de MAESTRO EN ECONOMIt7 .

~~~'I~'~
rancisco Caró6~ Egu¡guren/

Presidente creí Tribunal

Fecha: 1 de febrero de 1993

.-....._--------,
RE:3FR\TA:

_~BLlOTECA .FLAC~



.'

FACULTAD LATINOAMERICANA DE CIENCIAS SOCIALES

K~ESTRIA EN ECüNOMIA

CON ESPECIALIZACION EN

POLITICA ECONOMICA y DESft~LLO

~US'1."!I:SLES y ':l:RA.NSJPC>rr::t:H tJJUf!JANO:

SUBSIDIOS O :t?R.EOrOS R.Jl:A.LES?

Tesis previa a la obtención del
t;ít;ulo de l1aest;ro en Economía con
especialización en Política
Económica y Desarrollo. r ~ A !,-'"'1 . ~T :RE:JFR V 11\ 1

\~~.L10TECA .FlAC~

Autor: ics«. C¡,rios [nrlOUE YázOUEi hvr~nc

Dirección: Econ . Alberto Acosta

QUITO 1992



CON1ENI ro

INTRODuce;ON

CAPI1VW I: PRECIOS. SUBSIDIOS. TARIFAS Y TRAN5POR'FE: SU

COl1PDNE7VTE 1'EORICO.

1.1 Precio y mercado./2
:.2 Subsidios./4

ur-benc. /6
.l~4 .. ic.e i c i onee t.eor i c e s r eepe c t.c 21 eube i d i o é. los c ombu s c i t-Le e

e.": el Ecuedorrl Z
1.4.1.~ Posiciones subsidialis:as./ 12
1.4.1.1 Sub~idios por rezones sociales./ 14
1.4.1.2 Subsidios como impulso JF proteccón a la industria
(keynesiano)./ 16 ~

1.4.2 Inexiscenció de subsidios./ 17
1.4.3 Posición ecléctica (subsidio promedio cero)./ 21
1.4.4 Posiciones antisubsidi.a1istas./ 24
1.4.4.1 ?recics reales./ 25
1.<;.4.2 Costo de opo::--¡;unidad./ 29

CAPITULO II: ANTECEDENTES HISTORICOS.

2.1 El Ecuador prepe~rc1ero./34

2.2 Petróleo, que hiciste0/35
2.3 Petróleo. el fin de la ilusion?/38

CAPITULO III: PRECIOS Y SUBSIDIOS: LA REALIDAD. '

3.1 El movimiento de los precios /43
3.2 La relación precio-costo de producción./45
3.3 La r-e l e c i án entre los precios internos Jr los precios
internacionales .Y el subsidio por cos'Co de oportunidad./49

CAPIWW IV: TARIFAS Y TRANSPORTE URBANO: SITUACION ACTUAL

4.1 El Sistema de tzr eruspor t:e ur-berio . /53
-4.1.1 Lni reeetruc zure .v Tecnologia ce organización s: c on zr o l del
transporr;e/53
4.1.2 Los medios de r;ransporte/54
4.1.3 Fersone.l /56
4.1.3.1 Los transportistas/56
4"1.3.1.1 El secr;or público/56
4; 1. 3. 1.2 El sec t.or pr:i ¡,·ado/56~,--

~. 1.2.2 Las eut.or i dedee del 'CI'ans_='orte ur-berior'Se:
';.2 La lógica económica .v social d e l t.reruspor t.e urbano/58
4.2.1 El movimiento de las~tarifas./59

4.2.:;;". La pC:l1L:1Có eet.e t.e I .'l' la rentabilidad del t.renes.o...r t:e
urbenc.'·/6:'



CAPlTUW V: CUfwlJ3USTIBJ.,ES, TRANSPORTE URBANO E INFLiJCION.

5.1 Ei modelo: de I i n i c i on y funcionamiento./65
5.2 Esce-nal"ios./85
5.2.1 La proyección de la Si~Udción de 199~/B5

5.2.2 Pol i t i c e mecroeoonomi ce _~estricr:iva/88

5.2.:5 Po1 i t i c e mecroeconáaa ce 5'X.'::)6175i..-a/'91

VI CONCLUSiONES Y PROPUESTA.

6.2 Pr-opuesr;a./97

VII ANEXOS.

VIII BIBLIOGRAFIA.



COMBUSTIBLES Y T.Fl.A..NSPORTES=

SUBSIDIOS O PRECIOS REALES?

Carlos Enriqu! VáZOUfZ ftorfDo

INTRODUCCION

El obie t.o de este --·estudio es contribuir al eec l er-ec im.i ent.o
de un tema que ha generado serios y ardientes conflic~os sociales
en la sociedad ecuatoriana; asi como acalorados y acc~dent.ados

debates, tanto a nivel político, ~omo en la ~2Ier¿ de le
académico (aunque con menos furor) e epeci i i cement:e derit.rc de 12
ciencia económica: el problema de los precios de les
petrocombustib1es para uso interno. El debate se ha orienr.ado en
dos direcciones antagónicas 4 \

a) Una primera, que cuestiona la eficac'ia del eube i d i c
debido a que causa deseaui1ibrios fiscales que inciden en el
proceso inflacionario y plantea la necesidad de que se fijen
precios reales a los derivados para evitar disto~siones en los
mercados internos y en los p •r-ec i oss re1ativos'y que canduecen a.
una asignación óptima de los recursos del paí~. Por obviasl
razones, como la caída del llamado socialismo rea.l en Eurape del
Este y el resurgimiento, a nivel mundi e I , del peaeami en t.o
conservador y del. liberalismo que pretende una reducc i cn del
papel económico del Estado, es esta posición la que se encuentra
predominando en el conflicto ideológico y por ende, en el campo
de las políticas concretas para el sector_~

b) En la otra orilla, aunque cada vez más diluida y débil,
por el sif!17o de los tiempos, encontramos una segunda posicJ.on que
englobaría tanto a lasque niegan la existencia de tal subsidio
como a los que justifican su existencia por considerarlo una
forma de distribución del ingreso ya que su supresión aceleraría
el proceso inflacionario y sumaría un nuevo ~eso a las Ya
depauperizadas economías populares. Es poco probable encontrar,
en estos tiempos neoconservadores, adalides que d~fiendan, con
seriedad y solvencia científica, lejos de argumentaciones
puramente ideológicas, esta posición. .

Es por esto que.. a 10 acalorado de los debar.es y é. le
euforia de los juicios políticos que les ha costado más de un
dolor de cabeza (y.la cabeza!) a \~rios ministros de Estado~ ha
seguido una especie de consenso por derrota de la posición
subsidialista puesto que, pese a los esfuerzos y Jas luchas
mantenidas Dar los sectores populares, la política de precios
internos de los derivados se ha ment.erii do .. aunque con ciertos
matices de forma e intensidad, invariable en su contenido durantE

1 Es fl~cutnh r sin nbargo, rl silrnci~ guaráado, respICt, a los subsidios, ,oor lo~ secror!! ~~ciale~ au! il~r ¡mlueYfl.
uta p~sición rn la d~cada de 1,s '71r cuando fuerot beneficiados ,or el Estado, prpcisamtE ¡ tra~J de este lecanim.



los Gua tro regimenes consti tiuc ione l ee , esto· es, s ncremer. L5""

progresivamente el precio de izas petrocombustibles de U s:.."";
interno2 en una tendencia hacia los precios internacionales.
Esta política de precios reales ha acelerado el proceso
inflacionario, pero también ha producido mayores ingreso3 al
fisco; aunque no necesariamente solo al Estado como se demuestra
en un ~rabajo de investigación anterior. s

Por otra parte, si bien se ha hablado y divagado muchisimo
acerca de los efectos del llamado impuesto gasolinera en los
diferences sectores produc~ivos del pais, pocos han hecho el
intento de ligar este problema con la desastrosa ei i.ue ci or: de l
transporte urbano en las principales ciudades de la nec i án .

LE: situación del transporte urbano es siniestra en el
sentido de gue sus unidades, totalmente obsoletas, no sólo gue
atentan contra el medio ambiente sino que le significary al pais
un enorme desperdicio de petrocombustibles. Además~ el carácter
oligopó1ico que posee este sector no deja margen para la
renpvación de su parque automotor ni de otras mejoras en el
servicio.

En este sentido, si existe subsidio a los
pretroco;bustib1es, éste no estaría cumpliendo su paFel 30cial;
es decir, no estaria llegando a los agentes destinatarios, los
hogares pobres sino a un sector iffeficiente desde cualquier
óptica, esto es, tanto social como privada.

Así, inclusive si tomamos el criterio neoclásico de los
precios reales y de que sean las fuerzas del mercado las que
asignen óptimamente los recursos. la práctica social de este
sector es completamente irracional ya que .a1 mantener ~nidades

caducas y obsoletas. incrementan innecesariamente sus costos de
operación, que son trasladados al precio del. servicio, causando
distorsiones en los precios relativos. Por tanto~ ni siguiera
estaria 'ma~imizando ganancias" y se encontraria causando graves
perjuicios sociales al generar inflación de costos.

Desde esta perspectiva, considero necesario investigar en
forma conjunta estos dos graves problemas y plan~ear soluciones
imaginativas pero posibles en beneficio de las masas populares JI
del desórrollo del Pais porque no es dable~ en es~a coy~ntura

histórica, que se financie a sectores ineficientes que no aportan
en nada a este desarrollo.

, Se p ..~evé investigar cómo la política de comercialización y
precios de los derivados para uso incerno, al incrementar los
costos de pr-oduccion J' operación r: además, -avi"var los conflictos

, la PDlíti<~ PitrD)na lB 11 fcuadttr dUlante el pe,jod~ 1984-1987: un enfDqufd~ pfllífic¡, emólici¡ ~ué rachec~ r.,Callos
E. YáZQUll ~.; 7'Sis dI grado ¡Bnimsidad de Cuenca; CmCil 198&

J Ibide••



por la, d i oti r i buc i án del ingreso, canalizando recursos .'":':<.';5

eec t o r-eé ineficientes, crea expec t.e.t i vee i n i Leci oneri as
defensivas en otros sectores.

Por otra parte, se planea estudiar cómo la politica de
precios de los petrocombustib1es de uso interno subsidia al
sector del transporte urbano, al permitirle mantener cos~~s de
operación, que contr~riamente serian imposibles de sostener
debido a la obsolescencia de sus unidades.

Por último, se busca formular alternativas de politica tanto
para precios de los petrocombustib1es como pere la 'Cransp':"~'-2c:ió.!J

urbana.

De aqui que el desarrollo de este análisis comienza con una
discusión de los componentes teóricos de los precios de l~s

combustibles, el transporte urbano y los subsidios.
Posteriormente se hace un estudio comparativo y crítico de las
diferentes posiciones existentes respecto al subsidio de los
derivados; sus principales matices; sus deficiencias, sus
orientaciones sociales y sus influencias en el quehacer de la
política petrolera.

El contenido del trabajo continúa con una brevi e ime visión
históricá del papel del petróleo y sus derivados en la sociedad
ecuatoriana~ Posteriormente se hace una concisa constatación de
la realidad de los precios. subsidios y transporte urbano.

Luego se intenta un análisis de las interrelaciones entre la
po1itica de precios internos de los petrocombustib1es, los costos
y precios del transporte urbano--:ir la inflación. a través de la
definición del _ modelo y la presentación de los resultados
empiricos para, finalmente plantear algunas conclusiones J'
bosquejar una propuesta.

El camino seguido, desde el puntio de 'vista. metodológico,
toma el siguiente derrotero:

a) La investigación bibliográfica
propuestos en los objetivos e hipócesis.

de los problemas

b) La definición del modelo matemático,
tres aspectos cruciales:

comande en cuenta

1) Los resultados de la investigación bibliográfica.

2) Las necesidades de la investigación

3) La posibilidad de simular politicas alternativas

De ehi , entonces que se ha elaborado un modelo de e imuLec i or:
con algunos aportes econométricos.



Le. falta de un sistemática y seria QJ.scUSJon t.eor ice eoure
los ob.ie t.oe de esta investigación, precios de los e¡iergetic(Js.
subsidios y transporte urbano, se convirtió en un problema Que en
el curso del estudio, se consiguió vencer por medio del pro ...~·t='3,-!
lógico de la deducción y creación de conceptos J' categorias a
partir de la práctica investiga ti va.

"-
En el campo del proceso práctico de la J.lJvesrigaC10n, - la

dispersión de las fuentes bibliográficas y ee t.edi ati i cee en el
pais, continúa siendo, conjuntamente con la divergencia en los
dates de las diferentes fuentes estadisticas, los obstáculos mas
importan'L-es que se ha debido superar en esté. ern:;resa, 10 que se
ha legrado, en parte, con un poco de c r-ea t i v i de á .lo' con la ayudé
de muchas. personas de buena voluntad.

Se piensa que existe mucho por hacer, en el ámbitto puramente
teórico, en cuanto a la investigación y sistematización de
instrumentos, conceptos, categorías y demás elementos pard el
análisis de los transportes urbanos, los precios de la
petroener€ia y los subsidios.

Final~ente, se considera que, a partir de esta modesta
contribución, en términos de la cOJ!lprehensión.de nuestra realided
y el reducido modelo propuesto, se puede , con c ree t.:.. v i ded y
p§ciencia, llegar a definir modelos que sirvan para realizar
análisis mucho más finos de los crucia.les problemas que viven el
sector petrolero y el transporte urbano.



CAPITUW 1:
PRECIOS, SUBSIDIOS Y TRANSPORTE:

SU COHPONENTE TEORIco.

1. 1 PRECIO Y l1ERCADO.

La ficción gnoseo1ógic~ de la libre competencia usada por la
teoria neoclásico se ha demostredo ineficiente, no solo para
conocer una realidad demasiado compleja que se niega a entrar en
la simpleza lógica de este sist.ema, sino también como modelo
teórico porque sus propios supuestos contradicen su lógica de
funciona.miento; para ejemplificar, se ve que do t.er al n.e rce dc deL
papel de úni cu fuerza de regulación de un sistema e coriom i co en t.re
en plena contradicción con los principios de libertad .i ndi vi dtie L
pregonados por este esquema, J~ que aún cuando el mercado sea
totalmente transparente .. sola.mente una dictadura f6rrea podrfa
crear el consenso de miles de voluntades individuales, dispares y
contrapuestas. en la as"ignación óptima de los recursos. Esto
lleva más hacia un modelo de economia centralmente planificada
que a un modelo capitalista.

Debido a esa ineficiencia, se han creado otros esquemas
dentro de la teoria económica como son las teorias de la
compe t.enc i e imperfecta, el o I i eopol i.o y el monopolio .. t.eori ee
que, si bien se acercan a un enfoque mas realis~a del
funcionamiento económico, sin embargo .. no alcanzan personalidad
propia 4 , puesto que se toman, estas situaciones, como
distorsiones de un supuesto orden perfecto y no como resultados
del desarrollo histórico de un tipo de sociedad concreta. Esto,
implica que toda su finalidad teórica vaya canalizada a tratar de
comprender estos fenómenos para tratar de corregir estas
"distorsiones", como el médico estudia una enfermedad; pero no
como 10 que deben encarnar, es decir, representaciones
gnoseo1ógicas del funcionamiento real de la sociedad capitalista
actual. \

Por otra parte, desde la teoría económica, no se ha avanzado
mucho en cuanto a una determinación precisa de los precios de los
recursos naturales no renovables .v de los bienes l i breso, por
tanto, se considera la necesidad de un análisis especifico que
tenga en cuenta las caracteristicas especiales de estos bienes. 6

• Ni siqulera en ej calpe dE las teorias dE rupturil.

5 Es decir: las allá del critni» neoclásice de mamo

~ •No es el objeto de este análisis polelizar sobre la existmia D no de los llmdes bims libres, pero! , lodo dfppl~iDr:

IUY personal y dadas las características y la profWJdidad de! procese de apropiaciDr. privada oresentes en la sociedad actual r se
Duda de la probabilidad de se existencia.

1



En el- caso mucho mas específico de la determinaci¿n JE
precios de los derivados dr:i,] petróleo que es el ob.ie ti i vo de e s t.e
estudio, se tiene que consid~rar elementos como 1apolitica
estatal, el mercado en su realidad concreta, factores de
distribuci6n del ingreso y de po1itica fiscal, además de
e1emenr.os ecológicos, sociales y po1iticos.

Es en-esta perspectiva que la po1itica de precios inteI"noE'
. de los cQ~bustibles~ además de jugar un rol central en ~a

p I eni i i cac i an energética, deeempeñe una - función importantísima
dentro del 5istema económico general.

Dentro de la po1i~ica de planificación energétic5, lE.
determinación de los precios de los petroderivados es cI"ucial
para proyec t.e r el deeenvoIvimi en t-o a futuro del sector energético
y de la economia en general. Esto permite encauzar,de meJor
formas, los recursos necesarios para asegurar su provisi6n
adecuada y ajustada a los objetivos macroeconómicos de cada
neci án?

Un problema fundamental en este tipo de politica es el fijar
un precio para los derivados que no ponga en riesgo las
existencias de petróleo o que debilite el frágil eou i l i bri o
ecológico, ya sea a través una sobreexplotación de los pozos o
por un excesivo desperdicio. Además, los po1ice makers deben
considerar los costos de produce-ión al examinar la determinaCión
de los precios, pues, estos constituyen parte fundamental de una
po1itica de administración de la producción, seria, social y
económicamente eficiente, ya que si los precios no cubren estos
costos, los productores se descapitalizarían y quebrarian. En el
caso del Ecuador, este desfase crearía, al ser el Estado el único
productor, problemas de orden ~iscal.

Desde el punto de vista de la política fiscal, es, por
tanto, un dilema bastante complejo el que encaran los hacedores
de politica económica al fijar los precios de bienes tan
estratégicos como los petroenergéticos.

Por una parte, es una considerable fuente de ingresos
fiscales, esto implica que para el Estado, en esta época de
crisis. cuando escasean los recursos, la ma~imización de sus
ingresos necesariamente pasa por la fijación de los precios
internos en un nivel que, sea 10 más alto posible, pero tomando
en cuenta que no se causen serias dis~orsiones en la estructura
de precios relativos a nivel de toda la economia. Además. se debe
considerar los costos sociales y las consecuencias políticas que
se debe enfrentar.

r Amia. Alberto; los precios de la energía: inst1l:IPDTc de política y planificación energética; Energétm 1~i OWf; ~uiu

1m. pags.S-7.
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La opC20n de mantenerlos co~g~lados, permitiendo q~e E~2Ti

deteriorados por la inIlac~c!n,·)ia demostrado su total
ineficiencia en términos de buscar une mayor equidad en 18
distribución del ingreso o en coa~vuvar en la creación ce un
estado de desarrollo autónomo a través de impulsar B .la indust.ria
"nacional", generando tremendas deformaciones en el apara. to
productivo y conductas de consumo fine~ totalmente irracionales.

Sin embargo, la politica de fij6r los precios internos
t.rs t.erido de e.i ue t-er-l oe a los precios v i gent.es en el mercado
internacional como se ha estilado desde 1982,8 si bien ha
coa ciyuve do , en parte, a ~a restricción de la demanda i a t erne , a
través de provocar un descenso en los niveles de desperdicio, 9

ha causado, dadas la características especulativas y de
monopolización de nuestra economía, graves desajustes en los
precios re I e t i voe , i nduc i endo él una mayor dinámica inflacionaria
que conduce a una creciente pauperización de amplios sectores
popu1ares.~0

Los precios son en cualquier tipo de bienes una señal del
mercado para una conducta raciona1izadora par~ los agentes, pero
también son, ya que el mercado es donde se expresa
subrepticiamente el conflicto social, producto de expectativ3s·y
presiones po1iticas de los diferentes sectores sociales, n,ucho
mas si se trata de D2enes tary estratégicos como los
petrocombustib1es. Así, los consumidores expectarán precios de
los derivados bajos y estables. En el caso de los sectores
populares, si estos se incrementan, .subirá la masa de valor
reguerido para la adquisición del conjunto de bienes y servicios
necesarios para la reproducción de su fuerza de trabajo; si el
ingreso de estos consumidores no aumenta por.lo menos en igual
proporción que los precios de los derivados, dicho incremento se Y

reflejará en un descenso del nivel de vida de estos sectores. En
el caso de las empresas, su objetivo de minimización de costos se
verá afectado por cualquier alza de los combustibles, dependiendo

• El aln de precios dE febrero dE H81, estuvo dirigida. eli.inar el desfm entrE costos de prodllcción y precios de vent.,
pero lejos de esta intEnciona1idad, ilDllesta por el m cm un¡ de las mdieioDES para la concesión de los créditos stand by.

, Esto se relativiza por el ilpacto negativo ~Uf tiene la crisis sollre el CODSUIO en ~entraL Por otro Darte, la eficiencia
relativa de esta política SE delllestr. por las dedaraciones del Kinistro de Energía y 6inas del gobiem del Ara. Silto burán.
Andrés Barreiro.• cuando n~aJ¡, JUEgO de una década de aplicación de dicha política, qUE' .EI Ecuador coo 9 liliones 6'~ liJ
habitantes CO/lSUU 11. li1 barriles diarios (dE derivadosj y Chile.. con 111 lillón y ledio IeIlOS de habitaotts y un OUE" i/l9rm
per cápit., conSUlE 1~r. liJ ~arriJes' (rer 'Operativo para evitar fuga de cOlbustibles'; diario 'Iny'; pág. 1 Ade! 12 dE
SentiElbre de 199]; Quito.). Por supuesto que dicho elceso no puede SEr ilputado en su totalidad ai contrabando, COlO trata de
hacerJo el !inistro. ~

" Este ilpuJso a 10 inflación .oor inemntos en los precios inimos dE los cOlbustibles, SE reconocié pDr los p,.pios
roceros dE! ré~iJEn de Durán Bollén cuando SE anunciaron las ledidas del 4 de SentiElbrE lie J992.

3



ae su poder de meroado, el sser capaces o no, de t r e s l eder e s tc:s
aumentos a los precioS. de sus productos.

Para los produc~ores y comercia1izadores de los derivados.
sean ee t.oe empresas privadas, estatales o mixt.es se recui ere de
precios que estimulen su producción o actividad comercial,
s i rvi endo de parámetros que les posibilite meximi z er: sus
utilidades.

1.2 SUBSIDIOS.

El concepto mas amplio y general de subsidio es de que se
tra ta de e e t imul oe :Financieros o de o t r e clase otorgados por el
Estado para que las empresas o individuos puedan realizar su
papel de productores o consU0idores de bienes y servicios, que
otra forma les fuera imposible cumplir.

El análisis del problema del subsidio a los precios de los
combustibles se desarrolla en el parágrafo 1.4. En este punto se
revisará teóricamente la cuestión del subsidio a la
transportación urbana de pasajeros.

El subsidio al transporte urbano de pasajeros está be sedo en
el papel del Estado de proveer el bienest~ gEneral y de
coadyuvar al mejoramiento de la calidad de vida de ~odos sus
ciudadanos, haciendo posib-le que la prestación de 10'= eervi c i ae
públicos esenciales, cubra a toda la población de un país.

Su busca, entonces, lograr que los sectores de bajos
ingresos, puedan alcanzar este servicio públicos sin que se
afecte la rentabilidad y eficiencia del sector__ tireruspor t.e t-t

Ahora bien, hablando críticamemte, esta es una de las
formas de mantener la hegemonía, pues, si no se permite acceder a
las clases dominadas a ciertos servicios masivos, se aviva el
conflicto social y se pierde el consenso.

Por otra parte, también implica que el Estado asuma parte
del costo de reproducción de la fuerza de t r-ebe.io .. con 10 cual se
amplia la plusvalía apropiada por los capitalistas; por tanto.. el
subsidio no implica solamente un factor de generación de consenso
sino también un elemento impulsor de la reproducción ampliada del
capital.~2

Según el estudio de la Olade antes citado sobre el subsidio
en Colombia, exis~en dos formas de canalizar estos recursos:

11 Subsidio e~ el transporte urbano: La e:perimia c.ololbiaAa¡ DlADE; Ouih slf ng 1

1: Yer la discusión sobre los fUDca,entos ec.ollólicos de la hfge,ollía en: 6ralsci, Antollio: '~uacmli da! CarCeTE'¡ Editorial
Gral ¡ani; Rota 1969
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a) Una primera, que consiste en pagar como subsidio una S,,;!];=.

mensual a los transportistas para compensar las pérdidas par
be.ise tarifas.

b ) Otra modalidad de opere t.i v i zer el subsidio es la
utilización de boleteras entregadas a los usuarios cuyo valor por
boleto cor r-eeponder i e al eübei dro . Esto faci1i taria .5U pago J'
control por parte del Estado. .

Es importante señalar que cualquiera que sea - la forma de
canalizar el subsidio, éste debe cubrir parte de les cost~s de la
emor t i z ec i on del Fe]: <cuI o F en ningún caso a e t.encer les c c s t oe
variables.~3

Asi mismo, en cualquiera de las dos modalidades de subei d i o ,
es iDdispensab1e: gue ~éste sea canalizado de la mejor manera
hacia los sectores sociales de bajos ingresos con un fuerte
control administrativo por parte del Estado para evitar el desvío
de estos fondos. Si no exis~e un eficiente control, hay la
posibilidad de que, sobre todo en la primera opción de subsidio,
impere la corrupción .v estos recursos se. conviertan en una fuente
de enriquecimiento i1icito.~4

Obvi ement:e , el financiamiento del subsidio, debe zrovenir
del presupuesto general del Estado y deberian tener su origen en
los ingresos ordinarios o en fuentes especiales, que Gengan que
ver directamente con el sector transporte, como serian los
ingresos procedentes de la venta de los derivados del petróleo.

El momento oportuno y el tiempo de duración de operatividad
del subsidio tendrá que ser determinado por un serio y
concienzudo análisis de la realidad económica,' jurídica e
institucional del sector de transporte urbano de ~sajeros para
comprobar si es conveniente o no y si es que encaja en las metas
y objetivos de la política económica del Estado y del
fUllcionamiento económico y social del país. Dicho estudio deberá
eval uar diferentes paráme tras, 'Est~! es: la situ;;{jóD r perspEctiVa! de! spcrM transporte! '1•
.oosi[,jijd"d jurídica de 1" ado.oción del subsidj~ r el eEilUPlii institucional que garanticf 1••6linistracióD y c~ñtroI de!
sut'Eio'irl~ dE tai tanela que Hilito (Ir. aesam,J]c ci~i 5ectM En iDn. r¡¡<i~n¡¡l y Eficiente',H

Organismos internacionales como el FHI o
critican seriamente este tipo de subsidios

el Banco nundie I
por su fal ta de

t s CÓIO apjicar este PTJnClPU en el Ecuador, cuando los transoortistas hisióricaaente no Wi dedicado un SUCH ;, 1<
forladón de un fondo de reposición de sus vehículos? fer por ejelpl~: Aná!isis dei transporte ~IiccJ ActualizacióDj INE,
Ulrecdón de planificación; Puito~ a9osro 1991; pág. 7 i CDJDOrtaJiento dE iD9resos u e9rrsos en NSPS urbano! de la ciudad de
~uito; I1f.; Direcciónde-PlanifimióD mr9Hica; Quite, Juni~ 199'; CuadT~ 19 'RES06H ANUl! UE casTISfBUm·QUIW

,. COlO en efecto slJcedié en el país,

u Subsiéio en el transporte urbano: !a experiencia cojoIDiar,a¡ DlADE: Quito sli; Pág.
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transpé:J.T'8nc:ia ya que al genera:; tarifas menores a los cost.os ae
producción del servicio, sel está canalizando recursos no
únicamente a la población de bajos ingresos, sino también e
seceores no necesir.ados de est;e apoyo, causando una baja en la
casa de rentabilidad de las empresas transportistas y agravando
el déficit fiscal. De esta forma, se distorsionan los objetive de
esta política, asi como el destino del subsjdio.~s

1.3 TARIFAS Y TRANSPORTE URBANO.

La transportación es, en la sociedad contemporánea, uno de
los mas importantes indicadores de desarrollo socioecon6mico.
Esto significa que, mientras mas eficiente y rápido sea su
sistema de transporte, mas vigorosa será la actividad económica y
social de un país.

Es factible explicar este hecho desde los diferentes
enfoques teóricos de la economía; así, desde el punto de vista de
la escuela neoclásica, una mayor eficiencia en el sistema de
transporte, conlleva a una mas rápida circulación en los flujos
reales y monetarios lo que provoca una mayor eficiencia en la
producción y el comercio, generando incrementos en el nivel de
actividad y de bienestar social.~7

Desde el marxismo, se llega a resultados cuantitativamente
parecidos pero cualitativamente diferentes cuando se señala que
una mayor eficiencia del transporte puede elevar el nivel de
actividad, ya sea a partir de reducir el tiempo improductivo y
los costos requeridos por la fuerza de trabajo para trasladarse
desde su vivienda.a11ugar de trabajo, -lo que incide en el tiempo
de trabajo que puede ofrecer el obrero a la empresa, así como en
el costo de reproducción de esa fuerza de trabaJo y elevando la
masa de p1usva1ía~B o ya sea por incrementos en la velocidad de
traslado de los insumos y/o productos hacia los lugares de
producción y/o comercialización, facilitando la realización de
las mercancías, aumentando con esto la rotación del capital e

16 Al resoectD se señala que 'Con ar~UJentDs bien intencionados se sostiene que Jos subsidios acrecienten los transportes
disDonibles para la población urbana y espedalunte para los pobres, pero eso DO es asi necesaria.ente. AunqUE parEzca extraño, ¡¡

.enudo los subsidios i.p~nen sus propias li.iia::iones. La necesidad dr tener acceso a Jos Duevos sectores urbanos .edial/te
autobuses y calles pavilEntadas auunta con rapióez .uche .ayor los iDgresos presuouestarios, y los subsidios no pueden aueentarSf
indefinidaltntr. 'av sie.Dre lIIl H.iit. Así el conjunto d~ servicios subvencionados lleg~ a ser leDor que la cantidad dE servicios
por los cuales el público está dispuesh a pagar.' Yen Transportes Drbanos, Estudio de políticas del ~anco 'undial¡ hncro
'undial; ~ashin.tDnº D.C. 198'- Los tmsmtes urbanos y la eficiencia de las ciudades. pág. 2.

11 re, KantiIIa, Jorge,Las Etpresas públicas. Los ferrocarriles ecuatorianos¡ ILDIS¡ Quito 199Len pá~~ H.

lO Ruissr la discusi DD s~bre el valor de h fuer 12 de trabajo e~: Aar:, lar1i El Capi tali foudo de CuItur o fW,ólica;
léxico 1977. Ino 1 pags Ha-U!.
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incrementando la masa de p i ueveLcr extraído en un lapso de t.i en.pc
de t.ermi riedo , ~B Como se puede ver cuan ti ~a ti vemerit:e este pr ocoeo
suele producir crecimiento económico, pero dependerá de la forma
de distribución del excedente, generar o no bienestar social.

Cabe aclarar que, pese a todo 10 dicho antes, un sistema de
trans::::>orte eficiente es solamente uno de los factores necesarios
para ~l desarrollo de un país, por tantc:

'C;"~Tla(' tTI UTI< r:a-::iób J~, iectorrs ¡¡Uf ~(t/ldt:cn al U,:iaiETtr{' ,{IT, «eticimtez, pM lucM t!"~:"ir¡i QUE re
jl~Jg~tf ,,~ s: ~rfdr~ tI Ci~21;:J( f¿rn¿.ic~ ~d~ 2~~¡~nt€tEnt~ á~seadt,' ~.

Ahora bien, se ha hablado de si s t-ema
eficiente, pero qué es un sistema de transporte
características que 10 v~e1ven eficiente?

<1

de transporte
y cuáles son las

Sistema de transporte es un conjunto de vehiculos,
infraestructuras físicas, techo1ogías y personal que permite el
traslado de bienes y personas de un lugar a otro por aire, mar y
tierra.2~

Den~ro de los vehiculos se
trenes, autobuses, tranvías, etc.,
transporte.

encuentran aviones, barcos
es decir, los medi c s de

La infraestructura fisica está concebida como el conjunto de
aerodromos, puertos, carreteras, vias férreas, estaciones, etc.,
necesarias para el desenvolvimiento del transporte.

El conjunto de
comunicac~on y demás
seguro el transporte,

medios técnicos como radares,
objetos usados para manejar y

se denomina tecnologias.

equipos de
hacer mas

El personal se compone de los
mecánicos. operadores de tránsito
del transporte.

conductores, administradores,
y demás técnicos y empleados

Entre las Cqracteristicas de eficiencia se puede mencionar
una coordiriec i án adecuada entre los diversos modos de transporte;
la presr;ac~on de un servicio oportuno, confortable JT seguro;
estar intimamente integrado a los diferentes sectores productivos
de la economia y a los flujos poblacionales de los distintos
sectores sociales en todo el territorio de un pais;

,p Revisar la discusión sobre l~ velocidaa de rotación del capital e~: Aarx! Karl; El Capital; Fendp de Culturo fconólica¡
8tlico 197]. TOJO 11 pá9S 163-191.

" leYBanr., lans; La inversión en el transperte y el desarrolle ecenóllco; fditorial Troquel; 8uenos Aires 197(. pág. 49.

11 Este concepto y su desarrolle se deoujo de la tárea ipvestigativa, ya que /le sr Encontró una Definición en la bibliD9ra~ii

cODSultad••
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infraestructura .fisica en excelentes condiciones y dotada de u.':
s i e t.eme de ment.en imientio apropiado; una tecnologia acorde 8 l~)s

últimos adelantos científicos en el ramo; un personal altamente
capacitado, tanto en el campo técnico, como en el área de loS
relaciones humanas; una política de administración que permita
determinar tarifas que posibliten concordar la satisfacción de
todos los tramos y segmentos de la demanda con los objetivos y
metas de rentabilidad de las empresas transportadoras; una
política de planificación que haga posible el reemplªzo oportuno
de las unidades, la organización de rutas y recorridos óptimos y
la previsión de cambios en el sistema.

Es, a partir de este marco general que se va a estudiar los
componentes teóricos del transporte urbano de pasajeros.
Siguiendo igual camino, se define a un sistema de transporte
urbano de pasajeros como el conjunto de medios (autobuses,
subways, tranvias, sistemas de trenes elevados, transportación
fluvial, etc.) utilizados para el traslado masivo de personas de
un es~cio a otro dentro de una ciudad y/o BU área de influencia
cercana; las calles y avenidas de una ciudad; su sistema de
señalización y control de tránsito; las autoridades seccionales
que reglamentan el transporte y el tránsito; las empresas
transportadoras y su persona1 2 2 .

Dado que en el país el medio de transportación masiva mas
utilizado BOD los autobuses, salvo el caso de Guayaquil donde
existe transporte fluvial, desde este punto, este estudio se
referirá únicamente a la problemática de este sector
transportista.

Según el Banco Mundia1 2 s , la crisis del transporte urbano
en las ciudades del tercer mundo es una crisis de demanda, ya que
se produce debido al explosivo crecimiento poblacional de las
ciudades que han visto duplicarse su población en los últimos
veinte SñOB_ 'lal D,1iadó1I jUDh CO/l ingresos ~rsoujjles layom, !mi Uf" actúidad (Dltrcial ei iDdustrial ,la
ausencia le Ci1gos ipr,piidos para el transporte han hech~ que la deldlda de trdls,ortts urbano~ se ele~e aúD las rápidaleute que
ei tala~ le li pobliCiDI arbiDa. COlO (olsecutllcia, el rp"dilie"t, dE li lay,ríi de jos s15felas de tra~s~rt, na llegado a ser
de~lúrablfltntE ilferior a la GfliDda"'4.

Esta si~uación que aumenta la presión vehicular
vias públicas, haciendo cada vez mas lento el traslado
y personas y que los costos del transporte
constantemente, provoca importantes caídas en la

72 Esta conceptualización 4eJ transporte urbano de pasajeros tilbi#. se dedujo 4e Ji labor investigativa.

sobre las
de bienes
asciendan

tasa de

7J Transportes Irbanos, Estudio de politicas del Balco IUDdial; Billco JUDdial; 'ashiltoDg ~.C. 1986. ~e' Los transportes
urbi/los y la rficielcia ie las ciudades. p~gs. 1-9,

14 1rallsportes Irbanos, Estudio de políticas del BaRCO Jundial; BancD 'undíal; 'ashinto89 ~.C. 1986. pág. 1.
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pr-od uc ti i v i ded y eficiencia de las ciudades y un desperdicie Q§::

recursos de los presupuestos municipales. 25

Si bien es cierto que la ampliación no planificada de la
población urbana en estos paises ha creado tremendos prob l es.e s J'
que este es un factor causal importante en el problema del
transporte urbano, pero la ~sión del Banco Hundia1 es unilateral
porque no t.otne en cuenta factores negativos pr-overi i ent.ee de la

. 'oferta ' ya sea pública o pri va da , como el uso de medios de
transportación tecnológicamente obsoletos, comportamiento
monopó1ico de las e~presas: tarifas fijadas sin ningún sus~ento
técnico, depl c. -eb Ie organización de los recorridos y rut.ee ,
servicio poco coni'or-t.ebLe e i neeeur-o , etc. Tampoco se 5'.-a1<1¿1'1
elementos estructurales e institucionales como la falta de
capacidad financiera de estos paises para realizar proyectos de
construcción y/o mantenimiento de su estructura v i e L, la exce s i ve
dependencia hacia el Estado de los municipios y otras
instituciones secciona1es, sin hablar de la escasa capacidad
adquisitiva de amplios segmentos de la demanda debido 2 una
distribución del ingreso cada vez mas regresiva.

El Banco Hundia1, desde una perspectiva rceoc1ásica,
utiliza criterios Duramente económicos para la evaluaci.ón de la
eficacia 'de un si~tema de transportación urbana, que si bi eri son
indispensables en la estimación de la rentabilidad' de cualquier
actividad económica, sin embargo, no estiman aspectos sumamente
importantes desde la óptica social. Por tanto, se considera
necesario. discutir uno a uno los criterios planteados por este
enfoque teórico para posteriormente agregar otros criterios.!

Entre los elementos que plantea esta corriente se puede ver
los siguientes:

A) Viabilidad económica. Este cri ter i o señala que '1/15 myÍ{i~s de
trausportf orbe» gro~~rejc,narH y la! infraestruáuras df~en c(l~struirse si los beneficios para la s~Cif'dad ,.brepa:.an los layores
ccsr{,s nara esa sociEdac'1'. No se especifica a que tipo de costos se está
refiriendo. puesto que, en ocasiones, las necesidades de nuestros
paises exigen que se prioricen los costos sociales que se
ocasionaría', de suprimirse un servicio. a los costos económicos
asumidos por la sociedad. Esto no significa que la sociedad asuma
todos los costos de cualquier actividad económicamente no
rentable. Esta actitud paterna1is~a del Estado que no se
compadece con la escasez de recursos financieros existentes en
nuestros paises únicamente 10 llevaría a la quiebra. De 10 que se
trata es de establecer actividades socialmente prioritarias que,
en 10 posible, sean económicamente ren~ab1es.

l' Transportes Urbanos, Estuóie de pol1ticas del FaDcc !cDdial¡ ~a71co !undial; Rashinton~ D.e. 198¿. Ver los trmp~rtes

urhaTlos y la riitimcis de las ciudades. pa~s. l,f.

l' Transportes Urbanos, Estudio de políticas del 8anco !undial; 8anc¡. Kundial; iashiDton~ D.C. 1986. pá~. 1.
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B) Vi ebi l i dad :financiera: Se sostiene que la! 'Ú'VH;j¡'f,e.' ¡¡tÓ¡; m'r;,!,',"
le·s serriciss. üi~2~ .:¡;IH:isiril,'SE si el iunu':r'illlfnto es ilu¡es~;¡enidc, .. ,.,. '1' y pue-ds
autorreproducirse. Este criterio es una negación del
paternalismo, tanto del Estado cuanto de los organismos
internacionales, ya que no es lógico que las empresas y cemas

rganizaciones transportistas, públicas y privadas, pueaan
.subs i et i r solamente con el concur-so de subsidios, i mpI i c i tos y/o
exp1ici tos por tiempo indefinido. Esto no significa negar los
beneficios de una sana intervención estatal' cuando las
necesidades de la población sean acucian tes.

C) Eficiencia. Se señé:.la que
:~~f~tiy~~ ~p~e?iici~E ~ar~ jn~ cantidad dad~ dE 5~rYici65! de lo¿e a~'1~9r debe~ propcrci'D~r5! ~~ ~ar~i~a¿ la~~I~ Gf ~~r.·;~~,-7

:·"r" Uf: W7( 6!:fr}ir,.~(.', 28 Es decir, se define la eficiencia a partir de
una simple relación Costo/Beneficio, o sea un problema de
»eximi zeción de beneficios. Todo se reduce a: Tanto pagas, r:anto
recibes. Qué sucede cuando el control monopó1ico permite a les
transportistas, al fijar altas tarifas que no guardan n i ngune
relación con sus costos y sin preocuparse de la calidad del
servicio, ma~imizar sus ingresos?

Para la minimización de costos se requiere:

a) Restringir el
gnifica motores de

mantenimiento aaecuado

desperdicio
tecnología

de combustibles,
actualizada y

10
con un

b) Una es~ricta programac~on del man~enimiento de los
vehículos 10 que se expresa en una reducción de estos gastos.

c ) Aminorar los costos de operación de las unidades a tirevée
de una planificación de la utilización de las unidades.

Se piensa que a estos criterios deben agregarse les
siguientes elementos de evaluación de la real eficiencia de un
sistema de transportación urbana de pasajeros:

1) Contar con varios tipos de medios de transporte, 10 que
significa diversificación del parque automotor para atende~ a
Godos los tramos de la demanda. Obviamente esto lleva tanto a una
di versificación de tarifas por segmentos de ingreso y a una
planificada reposición de los vehículos. 28

:7 Transportes 'rbanes, Estudio de pclIticas del Banco ~UDdial; Ba~cD !undial; fashintDng U.C. 198L. pá9. 1.

le Transportes Irbilnos, Estudio de políticas del Bam lundial¡ Banco !undial¡ IashintDng u,c. 198ii. pág. 2.

7· Dependiendo de. las situaciones concr~tas d~ las ciudades, se debf pensar el orro~ .~dios COID tran~ias, subways fr •• r~.

dj~ersificar aún las la oferta.
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2) Seguridad de~

seguridad como:

a) La capa.cidad de aceleración del vehicu10 no debe ser
supe~ior al 10% de la gravedad.

b) El medio de tran~orte d2be tene~ dos sistemas de frer.os,
independientes Y con funcionamiento bajo principios técnicos
-d.i Fer-ent.ee.:

e) El peso del vehiculo no debe incidir en la capacidad de
maniobra 0=. conductor.

3) La comodidad del servicio, entendida como el 'r:·;y€t'- ¡;nUIi!!

ú~rfE'~:;IHdt offirj¿;;; q;!E jlpio~r, qUf lo utili:aciór; d: Uf; t:2f.';;!(,rtf .f!C'T Uf! tjtl~(J ~E·tErIÜJaoc '~'Et~ lci5 C.2~f;'·:1·~üdf5 fisi~25 r
:'!.iGeic2; id u;:;arú.'JI 'Entre las mas importantes de estas reglas están:

A) El vehículo no debe ~tener una vibración de 4 Hz.
B) Los pasajeros no deben sufrir ninguna vibración superior a 30
cm.
e) La posibilidad de renovación'de aire de la unidad debe superar
los 15 m3 por hora por cada pasajero.

4) Un sistema v i e L en excelentes condiciones.

5) Un sistema de control y señalización de tránsito s~guro y­
eficaz.

6) Que las instituciones que brindan este servicio~ públicas
y privadas, estén óptimamente organizadas.

7) Una integración a los flujos de trabajo de los usuarios
dentro de la ciudad y su área de influencia.

B) Una
instituciones,

estrecha coordinación entre las distintas
públicas y privadas, prestadoras de este servicio.

9) La contaminación del ambiente debe ser mínima. Esto
implica la instalación de filtros y demás accesorios
anticontaminantes en los vehículos y una estricta legislación que
permita un control adecuado sobre las empresas transportistas.

Son estos elementos 10 que darán una estimación mas real
sobre la capacidad y eficiencia socioeconómica de un sistema de
transporte urbano de personas.

~, lantilJa, Jorge; El IraDsporte Colectivp eD la Ciudad dE Puito¡ IlDIS¡ Puit~ 199:. Pá~.¡2.

11



1.4_ POSICIONES TEÓRICAS RESPECTO AL SUBSIDIO A WS COMBUS1'IBLES
EN EL ECUAJX)R.

En este parágrafo se realizará un análisis de las diferentes
posiciones subsidia1istas y antisubsidia1istas en el contexto de
los precios de los combustibles.

Dentro de las posiciones subsidia1istas se ubican sectores
. que defienden los - precios subsidiados por razones de cer ác t.er
social y otros que 10 hacen como incentivo a la inversión. Se ha
ubicado también dentro de este r engo , a un c r i t.er i o un tanto
extremo que eeñeLe la inexistencia de eubei d i o-: en los precios de
los combustibles. Estas posiciones tienen r e i c ee t e cr i c e e que ,--a17
desde el keynesianismo hasta el marxismo, pasando obviamente por
la escuela cepa1ina.

Mientras que, en la esquina opuesta, los matic~s que
encontrado en la opción antisubsidia1ista son la teoría'
precios reales y la teoría del costo de oportunidad, sus
se sitúan en la escuela neoclásica.

se ha
de los
raíces

Por último, se presenta una posición un tanto ecléctica como
es la que propicia un subsidio promedio cero.

1. *_1 Posiciones subsidialistas3~

Los países ricos en una materia prima estratégica como el
petróleo y, mas aún, cuando su aparato productivo estaba en un
proceso de industrialización incipiente en el momento que empieza
a explotarse dicho producto, el caso del Ecuador, generalmente
sufren la paradoja holandesa, es decir, la tendencia a una
especialización productiva interna desigual donde se prioriza el
sector que permite una jugosa renta diferencial a través de las
condiciones especiales en que esos paises se insertan al mercado
internacional. Dicha especialización, provoca 10 que se denomina,
en la teoría' estructura1ista, heterogeneidad estructural, lo que
no es más que una de las expresiones de lo que Lenin categorizó
como desarrollo desigual y combinado del capita1ism0 32 y que
genera serios frenos al desarrollo en escos paises.

Entre uno de los obstáculos -al desal'rollo· que Presenta esce
tipo de especialización productiva, est6 el hecho que, debido a
la enorme renta diferencial que existe en el sector productor de

31 Schu1dtr ¡ürgpnj linpalipntos para la transición hacia una pCDnnía DD-pptrDlm pn El Ecuador (o s~brf pDr qu~ nD har ¡al
qUE por bipD DO mga)j TrabajD prpsutado a la Confupncia Nacional sobrE 'PDlítica Econólica y 1msición a una EmClí¡ Me·
PptrolEra n fcuador', organizado pDr 1KCAE; Quito, larlD 18-1', 1991.

n Vpr por pjPlp1c IpniD, r.1; 'la consigna dp los Estados DDidos de Europa' pn Ooras Escogidas ¡OlOr, pagina mi fditDria!
Progmoj !Osc~ 1m.
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la me t e r i e prima--para el exterior, la i nver s i on se en ioce
úni cemen t:e hacia éste, descuidando ac tii v i dedee como la industrial

o la producción de alimentos para el mercado interno, por tanto,
y dada la inmensa cantidad de recursos disponibles, EflJpieza a
aumen~ar la propensión a importar. En el largo plazo, este
fenómeno, implica serios problemas de balanza de pagos y de
end2~a=miento externo, pues, un desp1o~e de los precios o el
2got:ámiento del recurso e e zr e t.ée i co, dejará al país con una
terrible dependencia ext e rrie y sin un aparato productivo 10
suficientemente diversificado ir fuerte como para reponerse de tal
factor de crisis.

Cuando el precio del bien exportable se encuentra en
ascenso, el tipo de cambio real disminuye, y más aún, cuando la
eoumul ec i on .de r-eeer-ves monetarias, pertn i te mantener fijo el tipo
de camb~o por muchos años. Se produce, entonces, una
sobrevaluación de la moneda nacicnal que imprime mayor impulso a
la • preferencia por los bienes importados, obstaculizando los
procesos de sustitución de importaciones, ya que, por un lado,
los empresarios industriales se conducen hacia las materias
primas, maquinarias y equipos extranjeros, y además, le es muy
difícil competir eficientemente con los bienes importados .. a no
ser que se implementen altas barreras arancelarias.

La facilidad y permanencia de la renta diferencial producida
por las materias primas, debilitan, según~la teoria de la
"enfermedad holandesa ", el espíritu de innovación de los
capitalistas, porque, al no tener que realizar cambios
tecnológicos para mantener y/o aumentar sus ganancias sobre la
tasa de ganancia media como se estila en la .. competencia", no
reinvierten parte de sus utilidades en la investigación
científico-técnicas ni se crean nuevas empresas que incrementen
el nivel de competencia y el empleo, con lo que el país se rezaga
en el desarrollo tecnológico, y se refuerzan las tendencias a la
monopolización y a la distribución regresiva del ingreso.
Tendencias que .. por otra parte, son expresión de una estructura
de la propiedad que se concentra en pocas manos que genera una
estructura social piramidal e impide la creación de amplios
mercados internos, una de las condiciones imprescindible para
alcanzar el desarrollo económico y social.

Es, en esta lógica .. que se enmarca la acción correct~Va que
trataron de implementar los intelectuales nacionalistas Jr
reformistas de algunas fracciones de la burguesía ecuatoriana e,
incluso algunos intelectuales orgánicos del proletariado, en los
años -re.

Así, frente a·- la amenaza de la oligarquía de festinar,
como ya lo había hecho con los recursos del cacao, del café y del
banano, la correntada de divisas de las exportaciones petroleras
.v de que el pais, sufra la "fiebre holandesa" en su temperatura
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más intensa, se implementa el programe reformista con ~ibetes ie
nacionalismo.

Este proyecto pretendió corregir algunas d i e t.ors i 01::3S

creadas por esta especialización productiva desigual,
precisamente a través de orientar los recursos del petróleo hacia
una homogeneización del apar~~o productivo, y, muy es?ecialmente,
a partir del desarrollo y modernización de la industria. Con
este fin, se genera tG:lda una serie de mecanismos protectores cemo
crédito con tasas de interés diferencial, altas barreras
arancelarias y para-arancelarias, tipos de cambio fijos,
incentivos fiscE.Zes y subsidios de todo tipo, entre los cuales,
se enconr,raba el "subsidio" a los combustibles.

El proyecto reformista también intentó, débilmente, ~a

redistribución del lngreso para ampliar el mercado intel~o y, es
aquí donde juega un importante papel la po1itica de precios fijos
de los derivados de petróleo.

Como ya se ha analizado en múltiples ensayos, este proyecto,
no tuvo el carácter de panacea que esperaban sus impulsores e
incluso, inconscientemente, agudizó ciertos sin tomas de la
"fiebre holandesa", pues, al brindar tan exagerada pro t ecc i án a
la industria, hizo de ésta un sector ineficiente, exces i vement:e
dependiente del exterior y con una alta tasa de monopolización.
Pero, y sin querer justificar dicho proyecto, se piensa que, sin
su implementación, el pueblo del Ecuador hubiera sufrido los
embates de la fiebre con mucha mayor vehemencia,

De otra parte, entender el diagnóstico y la lógica de esta
propuesta es básico para comprender las concepciones teóricas que
guiaron las prácticas subsidia1istas en el Ecuador de los años
'7e.

1.f.l.1 Subsidios por razones sociales

Se sustenta en teorias que pretenden darle un nuevo rostro
al capitalismo, camo el estructura1ismo cepalino, o intentan la
transfol'mación social a través de un proceso continuo y sin
sobresaltos revolucionarios, como ciertas corrientes ma~~istas y
nacionalistas progresistas.

La concepción.

Bajo ciertos matices, plantean que, para alcanzar el
desarrollo capitalisr;a o el socialismo, según sea su objetivo
formal, es menester mejorar la situación de vida de las grandes
masas populares a través de transferencias de excedentes desde el
Estado ya sea por medio de los precios de los bienes salarios o,
como en el caso del Ecuador, manteniendo fijos los precios de los
combustibles para, de esta forma, abaratar el consumo final de
energia de los hogares, mantener bajos los cosros de transporte
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de bienes salarios y de la crecuspor t ec i on mee i ve de pe ee.jer-c s .
Con esta receta, se debia lograr una redistribución del ingreso J'
la riqueza y el cambio de las estructuras po1iticas y sociales.

Esta concepción toma a los bienes energéticos como productcs
de consumo esencial de todos los integrantes de una nación J'",
busca corregir la injusta situación que supone que aquellos que
menos tienen, gastan más en la adquisición de estos bienes.
Generalmente, para cumplir este objetivo se incluye subsidios en
el precio de los energéticos de alto nivel de consumo popular;
estos subsidios asumen la forma de precios por debajo de los
costos de producción, q1J? son absorbidos por el Estado, a t ievée
del presupuesto o de las empresas estatales.

Desde el punto de vista macroeconómico, esta posición se
bssa en la teoria de la demanda efectiva; es decir, que, a partir
de una inyección de recursos, desde el Estado hacia los sectores
más deprimidos de la sociedad, se~logrará aumentar el poder
adquisitivo de estos sectores, ampliando el mercado, 10 que
provoca un incremento en las ventas de las empresas, incenti\~ndo

la in\~rsión productiva y ésto lleva, en, el corto o mediano
plazo, a un crecimiento del ·producto y del nivel de actividad
económica. Esto es,. el incremento del gasto públ i co ," v i e
subsidios al consumo final de energia, produce un efecl.o de
"crowding in" sobre el aparato productivo del sector privedo .

Critica.

Desde una opc i on critica, se ve con claridad que ., Le
adopción del subsidio energético implica un mecanismo de presión
para mantener bajos los salarios, por medio de la absorción de
una parte del costo de la reproducción y transportación de·1á
fuerza de trabajo, por el Estado; costo que de otra manera
tendria gue ser asumido por las empresas, ampliando, de esta
forma, la masa de ganancia. Nuevement:e funciona el "crowdi.ng in".

Esta posición posee una gran dosis de ingenuidad, pues,
supone una flexibilidad de las estructuras de propiedad y de la
riqueza y, un comportamiento social de los empresarios que están
muy lejanos a la realidad latinoamericana; en efecto, en \~z de
servir para beneficiar·a los sectores mas pobres de nuestra
sociedad, los subsidios al consumo final de los combustibles,
generó mayores ganancias a los empresarios ya sea por el
abaratamiento del valor de la fuerza de trabajo o por el bajo
~osto del transporte de los insumas y productos dentro del país.
Jo obstante, ni se reinvirtió productivamente estas
sobreganancias (Se orientaron hacia actividades especulativas en
el extranjero o se las dilapidó en lujos superfluos), ni el·
descenso de estos costos fue un elemento de presión hacia abajo
en el nivel general de precios.
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Por el
generaron un
dispendioso;
sectores de
desperdiciar
distorsiones
transp:J:,te.

coritirer i o ¿ los bajos precios de los combus t i b l e e ,
perfil de- consumo final totalmente irracional Jo"
donde las clases altas, medias e incluso los
bajos recursos, no sentían ningún empacho er-

J' dilapidar estos bienes. Por otro lado, creó serias
dentro de un sector vital para-cualquier economía:

-1.1.2 Subsidios como impulso y protección a la índustria

De raíces inequívocamente ke;ynesianas y muy utilizado po::- el
e s zruc t.ure l i emo c epe l i no , este matiz de la posición eube i d i e l i.st.e
se inspira, al i~Jal que el ar.terior, en el principio Dasico de
la demanda efectiva, pero, en este caso, se trata de la demanda
para inversión.

La concepción.

Así,
década de
inversión
la forma
desigual
promoción
eficiente

los precios fijos de los combustibles durante la
los '7e, constituye uno más de los incentivos a la

en el sector industrial, pues, para el estrvctv.l'ólismo.
más adecuada de vencer la e epeci e.l i eec i ár: productiva
e ir hacia el desarrollo nacional au t áriomo , ere la

y estructuración de un sector industrial podercso,
y tecnológicamente independiente.

Como los diagnósticos de la época señalaban la debilidad
extrema del sector manufacturero ecuatoriano, se optó por una
fuerte protección Que, entre otros mecanismos, incluía el
abaratamiento de los costos de los insumos de origen nacional.
Entonces, los precios rígidos de los petrocombustib1es, act.úan
como un subsidío al consumo intermedio de energía de la índustría
Que incentiva la demanda de inversión sectorial porgue, al
descender los costos de un importante insumo como la energía, se
amplía el margen entre los costos de producción y los precios
industriales, generándose un mayor volumen de utilidades,.
incrementando la tasa de rentabilidad en la industria y, por este
fenómeno, atrayendo capitales de otras ramas de actividad,
produciendo .. ceteris páribus, un "crowding out" para la inversión
en otras ramas, pero que, debido a les encadenamientos gue
generaría la industria, se convertiría, en un corto plazo, en un
"arowdine in" que provocaría un crecimiento homogéneo del aparato
productivo, llevando a la economía por el sendero del desarrollo.

Crítica.

Este proceso, teóricamente bien estructurado y simple, en la
realidad se convirtió en una-~mportante fuente de elementos
desencadenan tes de la crisis gue vive actualmente el pals, pues,
en primer lugar, la distorsión que el subsidio causa en los
p::-ecios relativos intersectoria1es agudiza el conflicto por la
distribución del excedente, acelerando el proceso inflacionario,;
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es:o se acentúa por el carácter monopólicc de ja industria que Je
permite manejar precios e ~nclUso, trasjadar el GOB~C

inflacionario hacia Or-1'05 sectores por medio de éstos.

En segundo lugar, la actitud rentista de los empresarios
industriales descrita anteriormente, convirtió al subsidio al
conei.mo intermedio de energía, que se diseñó como vinet rumen t.o de
i ncen z i vo <de la demanda de inversión. en una nueva fuente de
renta diferencial frente a otros sectores productivos, eliminando
su carácter multiplicador de la demanda efectiva y desacelerando
el crecimiento económico.

En tercer lugar, y muy ligado al fE-nómeno anterior ,ve que
durante mucho tiempo no se invirtió en controles energéticos o
actualización tecnológica de maquinaria JT equipo, el bajo costo
de la petrcenergía generó sustitucione6 ineficientes entre las
diferentes fuentes de energía e incrementos innecesarios .v
antitécnicos en la intensidad energética del preducto industrial
debidos, principalmente, a despilfarros y desperdicios durante
los procesos transformativos que se originaron en descuidos en el
manejo de los derivados o en la obsolescencia de maqui~aria y
equipo en cuanto a su consumo de energía. Esto generó presiones
inflacionarias vía costos que se trasladan total o perc i e Lmerit:e,
dependiendo de la capacidad de control de mercado de la empresa,
a los precios. Si a esto se suma el problema ya muy t.r i I l edo de
las escalas de producción, gue al ser demasiado grandes para los
mercados nacionales, generan capacidades productivas ociosas e
incrementando los costos unitarios de energía por producto, se
obtiene un significativo factor de crisis.

Por último, el subsidio al consumo intermedio de los bienes
energéticos coadyuvó a agravar el carácter extremadamente
dependiente de la industria porque permitió a las empresas
orientar mayores recursos hacia los insumos importados,
dificultando aún más el proceso sustitutivo de importaciones y
colaborando a eliminar el papel de locomotora que pr-eve i e la
teoría para el sector industrial, pues, al no generar todos los
encadenamientos proyectados, indujo una nueva heterogeneidad en
el aparato productivo, impidiendo o desacelerando el crecimiento
de los otros sectores, dirigiendo al sistema económico, en vez de
hacia un crecimiento homogéneo y autónomo, hacia problemas de
balanza de pagos y endeudamienr-o, factores gue agudizaron el
cuadro crítico de la economía ecuatoriana.

~_4_~Inexistencia de subsidios

--- Esta fue una posición sostenida por ver i ee corrientes
marxistas y la mayoría de las organizaciones sindicales y
populares del país, hasta antes del derrumbe del l1amadc

- "socialismo real" en Europa Ori en t e L y la fenecida Unión
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Soviética. En la actualidad quedan muy_pocos partidarios de es~a

visión, aún entre la ortodoxia marxista.

La concepción~

Se basa en una perspectiva que mezcla fundamentos marxistas
sobre el origen y la distribución de la riqueza con concepciones
nacionalistas sobre el destino de los recursos naturales.

Sostiene que si es el pueblo ecuatoriano el único
propietario del suelo y subsuelo patrios y con cuyo sudor se
arranca de le tierra (ecuatoriana) el petróleo, d8be ser el
pueblo quien disfrute de esta riqueza natural, por tanto, los
precios de los derivados no deben estar en función de una
rentabilidad económica sino que deben servir como elementos de
redistribución de !a riqueza e incrementar nivel de vida de las
grandes mayorías populares a partir de proteger su poder
edqui e i tivo. •

De ahi, que se reniegue de cualquier comparac~on con los
precios internacionales de los derivados o del crudo como escala
de medida para la fijación de los precios internos.

Como instrumento redistributivo del ingreso, los precios
internos deben estar sujetos a un rigido control estatal, pues,
la conformación monopó1ica de la economia ecuatoriana, si se les
deja a merced de los mecanismos de mercado se convertirian en
otro de los elementos de extracción del excedente en manos de un
pequeño grupo de explotadores.

Esta posición, a través de _FET~CEPE, la organización
sindical que agrupaba a los trabajadores de CEPE (hoy
PETROECUADOR) cuestionó la estructura de costos utilizada por
esta empresa estatal para fijar los precios internos de los
combustibles, pues, señalaba que al incluir impuestos y
utilidades, contradecia los principios básicos de la práctica
estatal. Se sostenia, era una contradicción que el Estado se
cobre impuestos a si mismo y, aún más, que tenga un margen de
utilidad en productos de consumo básico del pueblo. Además, se
indicaba la necesidad de incluir las exportaciones de derivados
en la estructura de costos como elemento compensatorio de las
importaciones de los petroenergéticos.

Como se podía esperar, con esta nueva estructura, los costos
de producción de estos bienes resultaba mucho menor que la
evaluada por CEPE, deduciéndose, de esta forma, la inexistencia
del subsidio y, por ende, lo innecesario, antitécnico y
antipopu1ar de las alzas en los precios de~os petrocombustibles.
Dichas medidas se consideraban impuestas por el imperialismo y
orientadas a incrementar los fondos destinados al pago de la
deuda externa.
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gramsciano, que para
cedan en algunas de

excedente, no debe
clase dominante no

beneficios netamente
una posición aún mas

Critica.
\

Es cierto que muchas de BUS oorust.e t.eci ones !'

cuestionamientos, poseen un gran contenido de verdad, como por
ejemplo, en cuanto al destino de los excedentes pe t-rol e r oe o en
el asunto de la fijación de los precios por el Estado como
mecanismo redistributivo del ingreso; pero, se considera, que se
peca de omisión, cuando se evaden ciertos principios económicos y

de ciencia po1itica que son básicos para la comprensión de la
realidad y la implementación de una táctica política
correcta. 38

Se realizará una critica desde el interior de la lógica Q2­

la concepción teórica que sustenta esta posición, para lo cual se
empezará con la categoría de Estado, manejada por esta corriente.

En esta visión social, el Estado es un aparato de opresión
de la clase dominante, aun en los matices más heterodoxos que
suponen una "eut.onomi e rela tii v:e " del ente estatal. Desde esta
óptica, ¿ es posible pensar que un Estado de clase, pueda manejar
una politica de precios con una orientación de redistribución de
la riqueza que perjudique los intereses del bloque hegemónico en
el poder? La respuesta obviamente es negativa.

Suponiendo, como lo hace el análisis
mantener la hegemonía, las clases dominantes
sus posiciones respecto al reparto del
concluirse que esto ocurra sin que la
vislumbre con claridad que, a más de los
políticos, obtendrá, en un futuro cercano,
ventajosa en la distribución del excedente.

Debió haberse supuesto, desde la corriente analizada, que un
Estado de clase, manejará los precios de los combustibles como
mecanismo de redistribución, únicamente si esta po1itica implica
lograr que la tendencia decreciente de la tasa de ganancia sea
detenida y/o revertida a partir de abaratar el costo de la
reproducción de la fuerza de trabajo. Esto solamente puede
hacerse cuando existen recursos excesivamente grandes como los
que recibió el Estado ecuatoriano en la década de los setenta,
que le permita absorber parte del valor de la fuerza de trabajo
del sector privado sin disminuir su papel de impulsor de le.
acumulación capitalista a través de crear infraestructura para
acelerar el proceso de producción y circulación de mercancias.

~J I~ es el ~bjetiv~ de estE estudio el an~lisis de liS relacioles de poder y de la"lítica. SiD elbargD, c~»siderD que .~

es pDsible deslindar a la ecoDo.;a de estas .a»ifesta~ioaes de la estructura social, ~ aÚD si SE analiza enfoques co.~ ei
I¡rxisti, ODnóf Sf encueltran ilpl;cit~s elelfatDs ¡DalítJc§!- que supera» el estTech~ ~llitD del estrictD funci{<r,alie»tc dt 1.
ecoDDlía.
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Par .10 tanto, cuando estos recursos disminuyen.
necesariamente el Estado buscará la forma de obtener recursos
para continuar con su función técnico económica sin menoscabar
los intereses dominantes. Esto implica dos conclusiones que
llevan a la negación relativas a los principios de actuación
estatal y a la concepción de la propiedad y distribución de las
frutos de la riqueza natura1~ del pais planteado por esta
posición:

a) El Estada funciona dentro de la lógica capitalista, por
tanto, en términos é~plios, se moverá como un empresario, esto es
buscará la meximi z voión de sus ganancias; para esto recur-re .3 los
variados mecanismos que posee para la captación de recurscs. En
la especificidad de los combustibles, impuestos a la produc~ión (
No es relevante si es su propia producción), fijación de un
margen de utilidad §oYre los costos de refinación y una tasa de
imposición sobre el volumen de ventas.

~

Por tanto, la visión del Estado como un ente de servicio a
la comunidad que, en contradicción con sus propios principios
teóricos, sostiene esta corriente e6 complemente falsa y el
cuestionamiento a la estructura de costos evaluada por la empresa
estatal no .' posee fundamentos dentro de una lógica -
capi talista 3 4 •

b) Si el Estado es de clase, y es el único real propietario
de los recursos naturales, entonces, no existe la propiedad
popular de la que se habla y lógicamente, en un sistema de
propiedad privada, los beneficios económicos que producen no
pueden tener la utilidad social que quiere darle esta corr-i entie-ri. ,
de pensd.lIliento.

Al parecer, la confusión estuvo en la no diferenciación ,­
correcta entre las categorías de propiedad social y propiedad
estatal. pues, se supuso que eran la misma cosa. Se puede
afirmar, guiándose por el carácter clasista del Estado. que
mientras la propiedad estatal es una de las expresiones que
adquiere la propiedad de la clase dominante, le. "propiedad"
social es precisamente su antítesis, pues, es la expresión de la
posesión3B comunitaria, es decir; de lo perteneciente a todo un
pueblo sin divisiones de clase.

Es esta diferenciación la
estudiada, para establecer una

que debía guiar, a la concepc~on

política estatal posib1es B que,

~. 'eDsandfl IDI PflCfI lás detenidalf!nte, la prl/puesta de esta corrie»te DO sería 1m cfllptrtalieDtll eficieDte eo Dilgúl sisteu,
pues llevaría a UD desfinandaJiutll de la elpresa estatal y iflIelltida la escam de nCUlSOS del Estado.

J6 Aqui la diferencia filtre propiedad r poSf!siQn deja de srr sel~lItica r se cODPierte eD teórica, tn 1m, Karl¡ los FOrlell¡
lileo; Dlliversidad de Cuenca.

J4 'osible dada la cflrrelacirín de fuerzas elisteDte fD esa épICa
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sin perder de yista el carácter capitalista del Estado y de. su
propiedad, bus~ue una convergencia ( no-conciliación, ya que no
es posible) entre los intereses de la clase en el poder y les

'inmensas necesidades de los sectores pauperizados de nuestra
nación con miras B un estado de desarrolló económico y social que
implique una uti~ización racional y eficiente3 7 de los recursos
naturales Que a su vez provoque un incremento en el bienestar
colectivo de la sociedad.

JI' sectores
desperdicio
que "e.1ó el
además del
ver con el

productos.

La posición estudiada, generó en las clases
populares un estado de conciencia social proclive al
y: al descuido en el manejo de los derivados, puesto
verdadero costo de estos materiales que implica,
importante costo económico, un costo que tiene que
carácter v~tal, estratégico y no renovable de estos

Un estado de conciencia totalmente opuesto al que se quiso
generar, esto es, ·que los sectores populares se convirtiesen en
los guardianes de los recursos naturales del país frente a la
voracidad de las empresas transnacibnales; en búsqueda de la
conformación de una ideologia de conservación y buen manejo del
petróleo y de sus derivados que se combine con un respeto al
medio ambiente y a los derechos de los pueblos amazónicos . . Pero
todo esto se queda en meras proclamas de buena fe, cuando no se
tiene una alternativa de política económica realista que genere
una fuerza social cuuplia, dinámica y de carácter popular que, de
verdad, eleve el nivel de vida de las masas y lleve al país hacia
el desarrollo s e

1.g.~ Posición ecléctica (Subsidio promedio cero)3B

Más que una visión teórica,
de política energética muy·en
subregión andina. No obstante, se
teóricos.

esta posición, 'es una práctica
boga entre los países de la
intentará d~scutir sus orígenes

La concepción.

Así, cuando se señala que la estructura de p~ecios de los
derivados debe servir como mecanismo de regulación de la demanda,

371D el seatido social de dichos t~T1inos, DO eD el sPltido aeoclisico

31 Pueda para otras investi9aciones'·tanto el 'coateDid, real de -esta política alteraativa, COlO el car~cter que aSUJir~ el
desarrollo.- La prális histór.ica áará los" resultados sobre la mfoTlacirín , calidad__~e es~! fuerza social.

3' Jetancouft, FéliI; Opciones Estfat~gicas para el bsamIlo del Ecuador a largo fIazo: Sector de hidrocarburos; COrAD:-
&TI; Quito fDtTO de 1991 ."
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desviando el perfil ae consumo hacia el uso de .OE c omr.ue t z c :>,»

mas baratos y abundantes, mient:ras restringe la utilización >fE
aquellos mas escasos, se está utilizando el criterio de esc¿sez
para fijar el v'e I or: de los bienes muy utilizada por } as
corrientes neoclásicas.

Pero, cuando se preocupa ~de la incidencia sobre la
distribución del ingreso que tiene la po1itica de precios, se
está manejando otros parámetro teóricos que se alejan de 18
escue18 neoclásica, pues, ésta no demuestra ningún interés en el
reparto del excedente, tomándolo como un dato exógeno.

Estos parámetros están bastante cercanos a posiciones
neokeynesianas que sostienen que el Estado, si bien debe tender a
una distribución equitativa del ingreso, no puede perseverar en
po1iticas fiscales irrac1ona1es con subsidios indiscriminados que
provocan mayores distorsiones de las que se quiso corregir, con
el agravante que generan un inc~emento del déficit público, muy
por encima de 10 estrictamente necesario para mantener un
crecimiento de la inversión productiva dentro de los lineamentos
de un modelo de desarrollo.

Se sostiene,· entonces, que simultáneamente él los orjetivos
de racionalización del coneumo , la pol.ítica de precios debe
combinarse con propósitos sociales, para 10 que Be disenará una
estructura de precios relativos, de forma que los precios de
ciertos petroenergéticos sean más bajos que el precio promedio,
para estimular su consumo o por razones de distribución del
ingreso.

Pero, utilizando criterios de minimizac~on de costos, como
el precio promedio debe cubrir el costo de reemplazo o el
eoonómico, los seotores consUlllidores de los derivados que con una
alta capacidad de adquisición subsidiarán a los consumidores con
un bajo poder de compra, con 10 que el Estado no es lesionado en
sus ingresos. Esto se conoce también con el nombre de subsidios
cruzados, donde se tiende a que, a través de hacer que las
ganancias obtenidas por el Estado en base al consumo de un
estrato poblaciona1 cubra los costos de mantener un diferencial
de precios negativo para otros sectores de población,
obr.eniéndose de esta forma un subsidio promedio cero.

Crítica

Este tipo de politica de la energía, exige un profundo
conocimiento de los problemas sociales y econámicos del pais,
además de est:udios muy pormenorizados de la demanda, tanto por
estratos de ingreso, como por usos de los derivados, para que su
implementación no conduzca a distorsiones de la forma que ya se
analizó en el sector de la transportación urbana; o crear efectos
perversos en sectores como la industria, al generar sustituciones
de energia que permite la subsistencia de empresas ineficientes;
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asi como la supervivencia de conductas en el consumo de los
hogares que im~ulsan el despilfarro de dichos recursos

Por otra parte, un problema grave de esta posición es que no
se asume un criterio uniforme para fijar el precio promedio desde
donde se calculan los subsidios y las ganancias que deben
financiarlos, pues mientras en unos caso se calcula a partir de
un costo de reemplazo,gue implica la reposición del valor

. monetario gastado en. la matéria prima, los materi~les y otros
rubros utilizados en la refinación de los combustibles, en otros
casos, se lo hace tomando en cuenta el costo económica, .10 que
significa gue además del costo de reemplazo, se absor~ a las
utilidades de refinación y distribución y en muchos estudios,
también el llamado "costo de oportunidad", con todas las
dificultades que implica el tomar este criterio~e.

Este p~ocedimiento, lleva a sobre o subvaluaciones en los
cálculos de los precios relativos necesarios para que el subsidio
promedio tienda a cero; esto anula los efectos básicos enunciados
por esta politica. pues, crea sectores que se benefician en
demasía de los subsidios, convirtiendo a estos en soportes de su
ineficiencia Y en elementos de una distribución regresiva del
ingreso, mientras existen otros grupos poblacionales
excesivamente castigados por los precios que sirven para
financiar dichos subsidios.

Cuando la estructura de precios relativos es tal que las
tasas de imposición reales positivas sobre los petroenergéticos,
no logran equilibrar a .los porcentajes de carga fiscal negativa/
obviamente el subsidio promedio es positivo y creciente (debido
al efecto inflacionario) y es el Estado el que asume los costos
de los subsidios, aumentando el gasto público y el déficit
fiscal. En términos de la distribución del ingreso, esto
significa que existen sectores excesivamente agraciados con los
subsidios (las consecuencias de este fenómeno ya se ha
analizado), coexistiendo con estratos gue no están pagando
precios justos por estos productos de acuerdo a su nivel de
ingreso.

Esta situación, que puede asumirse como la existente en el
Ecuador antes de las medidas dictadas el 4 de Septiembre de 1992,
refuerzan la tendencia regresiva en la distribución del ingreso,
puesto que generan un efecto similar a un subsidio
indiscriminado, donde los grupos sociales de ingresos al tos se

4. Jificultadrs qur sr ilulizará; n r1 parágrafo correspndieDtt.
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benefician, de múltiples formas4~,

ingresos bajos.
mucho más que lá~_grupos de

,
Se pierde, asi, el objetivo de equidad que pretende contener

el enfoque que guia este tipo de politica y su papel de
instrumento de control del gasto que es otro de los propósitos
neokeynesianos esgrimidos ~en pro de esta forma de acción estatal.

14.S Posiciones antisubsidialistas

Estas corrientes se sustentan en el pensamiento neoclásico,
por pri nci p i » opuesto a la intervención del Estado en la
actividad económica, ya que ~onsidera al mercado como el
mecanismo óptimo de asignación de los recursos y de conducción de
la economiahacia el equilibrio de pleno empleo.

oC

Se sostiene, por esto, que la acc~on estatal, ya sea a
través de la inversión publica, subsidios o excesivos controles,
genera distorsiones tanto en la asignación de recursos , cuanto
en la transparencia del mercado, mermando el grado de competencia
y alejando a la economia de su punto de equilibrio.

Dedo- que, para esta escuela, el problema de la distribución
del ingreso no es relevante, la politica de subsidios implica una
expansión dispendiosa del gasto que amplia el défici t fiscal y,
como generalmente éste se financia con un incremento en la oferta
monetaria, dicha expansión se traduce en un elemento de presión
sobre los precios, estimulando la inflación, dado que no se
incrementa simultáneamente la producción.

Concomi tantemente, se piensa que cualquier incentivo a
determinados agentes económicos· que no provenga del mercado,
significa generar tasas de sustitución subóptimas entre los
bienes, provocando ineficiencias técnico-económicas. en el ámbito
productivo y un despilfarro -Ó, de.' recursos por parte de los
consumidores.

Por otro lado, el aumento "anormal" del consumo de los
bienes subsidiados, incrementa la brecha entre oferta JI demanda
de estos bienes, distorsionando los precios relativos e

: impulsando la inflación. Este fenómeno se provoca porque, al ser
los precios de los articulos subsidiados subvaluados respecto a
sus .valores mercantiles,~el _mercado considera que a~iste una
abundancia relativa de estos productos, enviando sefiales
equivocadas a los agentes.

~, fOTlas que va» desde el podIT trasladar·alprecio de sus .productos todo o parte del ilpuesTo energUico, hasta lantener un
,erfil de COIlSUIll de lujo que 110 sr mpadece COI las penurias que le toca sufrir a la layoría de la población. ...

~, Reculrdese que esta escutla no diferucia entre ,alor y precio~

1
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Son estas las distorsiones que se pretende corregir con ~a

política d~ eliminación de subsidios a los combustibles impuestas
por los organismos financieros internacionales como el Fondo
Monetario Internacional y el Banco Mundial y que tratan de ser
ejecu~adas por los gobiernos de turno desde hace mas de una
década.

Se estudiará aquí dos m~~43 de esta posicjón, la
.variante extremadamente 'ortodoxa de los precios reales y la
teoría del costo de oportunidad, que le concede un margen a la
acción estatal.

~~_~_1 Precios reales4 4

La concepción.

Según esta posic~on, la política de precios debe promover el
libre movimiento de los precios del petróleo y sus derivados, asi
como una completa libertad de importación, refinación y
distribución. El hecho de que el pais no sea autosuficiente en el
abastecimiento de derivados, plantea que los precioe de
equilibrio de los combustibles tiendan a estab~ecerse

internamente en el contexto de su verdadero valor económico; esto
es~ el valor con el que se transan en el exterior.

..

Si un país es importador de petróleo y/o derivados,
independientemente de Que tenga producción interna, el valor
económico- de cada galón consumido Lnt.ernementie , corresponde al
valor de importación de dicho galón; es decir a su precio en el
mercado mundial. Debido a ésto, ~ a que las importaciones se
pagan en. dólares, los precios internos del petróleo y sus -'
derivados deben evolucionar de acuerdo a los precios en el
mercado internacional y a la tasa de cambio.

De acuerdo a esta corriente de pensamiento, la
implementación de esta política corregirá malas decisiones en el
campo de la producción y uso de las diferentes formas de energía.
Se ilustra con el caso de Chile donde la aplicación coherente de
esta política ha facultado importantes ahorros en las
importaciones de petróleo, sustituyéndose por. otras formas de
energía, como carbón, lefia e hidroe1ectricidad relativamente
abundantes en ese país.

Inusitadamente, debido al poco interés que se demuestra en
otros contextos por el problema de la distribución del ingreso,

4J Son uticrs de la escuela neoclásica, por tanto las difeTPDcias seráa de fona e intensidad en la propuesta, no eD la
propuesh lina.

4( Palacios fasquez,Gonzalo¡ Política de precios de los cotbustibles¡ RP,ista EmgWca OWf, año 11 I 1, Abríl1m.
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se resalta la falta de equidad de las po1iticas de subsidio de
precios. Nuevamente, basándose en el caso chileno, donde las
encuestas de uso de derivados demuestran que la mayor proporción
de la demanda se genera en los sectores de ingresos medianos y
altos, se sostiene que la politica subsidialista beneficia a
estos grupos, restándole recursos al Estado para generar
programas de ayuda a los secto~es menos favorecidos .

. -Por este motivo, se sugiere que se sustituya la politica de
subsidios por acciones sociales directas a los niveles de bajos
ingresos.

Se subraya que los subsidios crean ineficiencias en el
de los productos subsidiados, ya que no hay incentivo
utilizar artefactos económicos de buen rendimiento .

.e

uso
para

-

Por tanto, lo que se busca es una óptima asignación de
recursos, así como una 1'nayor eficiencia en medidas de
conservación adoptadas en forma descentralizada por productores y
consumidores.

Se piensa que la libertad de precios y de impQrt.ación
llevará a lasrefinerias nacionales, estatales y pri .redae a
operar de forma mas eficiente para competir con los ~roductos

importados.

Esto, creará un incentivo a los distribuidores privados a
importar derivados cuando resulte mas conveniente que comprarlo a
la empresa estatal. Asi, se liberarán recursos del fisco y se
diversificará el abastecimiento.

. Por otro lado, la libertad de precios a nivel de
distribución final generará un nivel más alto de competencia,
reduciendo los márgenes de comercialización y mejorando la
calidad del servicio a los consumidores.

Crítica

Esta escuela asume la ficción teórica de competencia
perfecta como si existiese en la realidad, aún cuando todas las
señales fenómenicas confirman no solamente su inexistencia sino
su desvalorización como instrumento lógico para el análisis de
una realidad como la nuestra que se muestra rebelde al
encasillamiento ideológico de sus manifestaciones.

A partir de este supuesto principal, se entretejen una serie
de abstracciones sobre las "bondades" del mercados y las
perversiones de las acción estatal que no solo distorsionan su
diagnóstico de esta realidad, sino que llevan a la definición y
ejecución de políticas y medidas económicas que agudizan las
grandes asimetrías estructurales existentes en pazses como el
nuestro, como la terrible y creciente desigualdad en el reparto
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del excedente, )8 especialización perversa del_aparato producr.ivo
que genera una\mayor dependencia económica y tecnológica hacia
los paises de capitalismo avanzad0 4 6 o la increible
vulnerabilidad de la economia ecuatoriana frente a los avatares y
caprichos_de un mercado internacional en que predominan les
intereses de enormeS consorcios transnacionales, para señalar
solo algunas de las más graves.

Con estos antecedentes,'si bien no se desconoc~las pésimas
consecuencias de una política de subsidios exagerada e
indiscriminada, como un perfil de consumo final proclive al
desperdicio y sustituciones ineficientes de energía a nivel de
consumo intermedio, tampoco se confia en el Laissez faire como el
remedio perfecto ni siquiera para arreglar estos desequilibrios
sectoriales, mucho menos para contrarrestar los efectos de una
crisis que tiene visos de interiorizarse en lo más profundo del
proceso de reproducción de la sociedad ecuatoriana

Dado el carácter especulativo y monopó1ico que posee la
economia ecuatoriana, dejar que el "mercado .. fije los precios de
tan importantes producto, combinando estacan una irrestricta
libertad para importar, refinar y distribuir los
petroenergéticos, es como dejar a las ovejas al cuidad~ del lobo
por los argumentos siguientes:

a) Exigir al rmer-cedo una optimización de la asignación de
los recursos y de los factores productivos significaría darle el
carácter de un inmenso organismo de planificación con poderes
omnímodos sobre todos los procesos económicos y sobre cada una de
las decisiones' de los agentes, algo así como lo que, muchos de
los adeptos a esta escuela, llaman-_eufemísticamente "economias o""

centralmente dirigidas" y que, precisamente, corusi det-en la
antítesis del sistema de libre mercado_

El tratar de conciliar, a través del mercado, 2as elecciones
individuales con las decisiones sociales, implica una flagrante
contradicción con el principio de competencia perfecta, ya que
signi fi caria eliminar el papel que le confiere esta escuela a la
"libertad de e I egi:r:":

Por otra parte, uno de los comportamientos más -eficientes,
de acuerdo a esta visión teórica es la maximización de las

- ganancias que en palabras llanas significa "tener cada vez más
pagando lo menos pósible "" es, de hecho, -una conducta que lleva
implícita una tendencia hacia la monopolización que niega el

-,principio de la competencia perfecta desde los mismos orígenes de
su movimiento lógico.

-c.
45 Eufriim usado;-ho" para designar al ilperialislo.

. ~.'

~'.~ .

't •.
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Dadas e et.ea contradicciones internas en su lógica de
funcionamiento teórico, las políticas de precios reales que,
según sus promotores, deben incrementar el nivel de competencia y
la transparencia de los mercados guiando a la economia hacia una
óptimo destinar de los recursos y el equilibrio de pleno empleo,
al inducir el efecto contrario, una agudización de la tendencia
hacia la monopolización, genera ineficiencias en la asignaoUón de
los bienes e intensifica los desequilibrios estrúturales

'presentes en economiee como I e-cecue zori ene , tal c omo se analiza
en los siguientes párrafos.

b) Si, debido a 10 antes r.encionado, obviamente no sería el
libre juego de la oferta y la demanda, el mecanismo que fije los
precios, esto pasaria a depender de los cálculos sobre su tasa
de rentabilidad que realicen las grandes empresas que pasarían a
controlar el proceso de refinación, distribucián y el flujo de
importaciones de los derivados. Es claro que con tan ~uerte

control de la oferta y con una demanda bastante ine1ástica tanto
a precios como a ingresos, le sería muy fácil a este sector
empresarial imponer precios de monopolio.

c) Fácilmente se puede colegir que este proceso defolmaria
la estructura de precios relativos 'agudizando los conflictos
distributivos, generando._ de esta forma, mayores presiones
inflacionarias, las cuales se reforzarían debido a las
expectativas de los agentes económicos. Estos, dependiendo de su
poder de mercado y la estructura y elasticidad de la demanda de
sus productos, trasladarían, los impactos inflacionarios de los
precios de los combustibles más sus expectativas en el reparto
del excedente, a los precios, lo que impulsaría aún más la
espiral inflacionaria que ya se vive en el país.

d) A su vez, este problema aceleraría 'el componente inercial
de la' inflación, puesto que los agentes formarían sus
expectativas tomando en cuenta, en forma creciente, los
incrementos pasados en los precios de los combustibles generados,
para mantener las sobreganancias de las empresas que controlen el
mercado.

e) Dado que en una situación de monopolio u oligopolio, con
un mercado cautivo y cuya fuente de renta diferencial no depende
sustancialmente del progreso técnico, no es estric~amente

necesario, mejorar la eficiencia tecnológica, para mantener el
nivel de la masa de ganancia, un política de libre refinación
llevaría a recrear las mismas ineficiencias técnicas criticadas
al sector público en la producción de los combustibles.

f) De otra parte, como existe total libertad de importacíón,
si los empresarios consideran que, debido a la incorporación de
alta tecnología, los productos importados resultan más
competitivos que los nacionales, no dudarán un se~lndo en
sacrificar la "industria pe tiroquimi ca nacional" por los
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un individuo decide invertir en. una actividad pr-oduc ti i ve , dejarle
de perc i b i r los in-tereses que ie -pagarla- un banco por su -ehor-ro
monetario. Esta rentabilidad perdida es lo Que se conoc~ en la
teor~a económica como costo de oportunidad.

Trasladando este principio a un esquema de fijación de los
precios de los deriva,dos para el mercado interno, implica que por
cada bar~il de petróleo consumido internamente, el pais pierde
las divisas que obtendria si ese mismo barril hubiese sido
exportado.

Se verifica, de acuerdo a este criterio, un subsidio por el
monto del diferencial existente entre los precios inte~noE y los
precios en el mercado internacional, el cual deberla ser
eliminado o, en el peor de los casos, minimizado para evitar
deformac~on~s macroeconámicas como:

a) La absorci~n por parte del Estado de este costo de
opor-t.uni ded , deprime los ingresos fiscales, 10 Que, de manera
indirecta." agrava el défici t del sector público, generando,
ceteris paribus, un crecimiento exagerado de la emisión monetaria
para financiarlo; dado Que, como - para todas las tendencias
neoclásicas, la inflación es en todo momento y en todo lugar un
fenómeno monetario, esta expansión de la oferta monetaria tenería
un fuerte efecto inflacionario.

b ) El diferencial entre los precios internos y los precios
de frontera 4 S lleva a que se de un flujo ilegal de combustibles
desde el pais que mantiene subvalorados los precios de sus
derivados hacia los paises vecinos, con las obvias desventajas
para los ingresos del fisco .. Por tanto, si se disminuye o se
elimina dicho diferencial, se lograria controlar este contrabando
mejorando la posición fiscal.

c) Este subsidio por absorción del costo· de oportunidad,
genera deformaciones entre los precios relativos de los bienes
subsidiados y los otros bienes, impulsando un crecimiento
exagerado de su demanda, tanto a nivel de consumo final, como
para uso industrial, causando el agotamiento de las reservas de
un bien ve l i oeo s «? Además, mientras mayor es la demanda
interna; mayor es 10 que se deja de vender como exportación; es
más corusi.áer ebl e el monto del costo de oportunidad y, por
supuesto, má~ importante es su efecto negativo sobre el erario
nacional. Es, por tanto, imprescindible, para esta posición, que
se de un estricto control de la demanda interna, ya sea acercando
o igualando los precios internos a los internacionales, o a
través de otros mecanismos de po1itica energética, como

44 Precios internos de los países lil1trofes, rn lluestro caso, Perú y CoIOIbia. _

(1 Recu~rdrse que dntro de rsta cDrriente se asocia FilIor con escasel



regu l ec i one e al consumo o r-ee t r i cc i one e a la o Eer t:e de ;~:=5~'

bienes.

Critica.

El establecimiento de los precios internos de los derivados,
t.omerido en cuenta su costo de oportunidad en el mercado
in~ernaciona1 crearia un mayor desequilibrio en los precios
internos porque, al ubicarlos en función de un mercado tan
inestable como es el petrolero a nivel mundial, se incrementaría
la vulnerabilidad crónica de la economia ecuatoriana frente al
exterior e introduciéndose un nuevo factor de incertidumbre en la
actividad económica.

Este fenómeno se agravaría por la inestabilidad del mercado
cambiario y, particularmente, en la cotización del dólar, ]a
cual, eervi r i e como criterio de indexación de los pl~ecios

internos. Esta do1arización de los precios de los derivados
incidiria sobre los costos de producción de las empresas ya sea a
través del consumo intermedio de combustibles; por medio del
encarecimiento de insumos por los incrementos en sus costos de
transporte o a partir de elevar el costo de la mano de obra \Tia
alzas en las tarifas del transporte de pasajeros. Obviamente, y
dependiendo de su poder de mercado, las empresas trasladarían
estos efectos a los precios de sus productos, agudizando las
presiones inflacionarias.

Al factor de incertidumbre debido él la inestabilidad del
mercado internacional se agrega, entonces, las expectativas de
movimiento del tipo de cambio. Si, a estos elementos, se suma el
alto grado de monopolización y de especulación que caracteriza a
la economía ecuatoriana, se obtiene que, la aplicación de este
criterio, ahondaría las pugnas por la distribución del excedente,
impulsando las tendencias inflacionarias, con todos los costos
sociales que esto acarrea.

Aún cuando se supusiera válidos los argumentos dados por esta
corriente en torno a los beneficios fiscales que traería consigo
su adopción en el establecimiento de los precios internos de los
pe trocombustibl es, se considera esto inadecuado porque:

1) No toma en cuenta el "costo de oportunidad" en que se
incurriría si toda la producción petrolera fuera exportada y la
totalidad de las necesidades de derivados, tendría que ser
satisfecha con importaciones. Aquello, a más de anular, dadas las
condiciones jurídicas vigentes en el país, el efecto posi ti vo
generado sobre la posición fiscal, ampliaría la brecha externa
con las consecuencias conocidas.

2) El desabatecimiento que generaría una orientación
abso1u~a de la producción pecro1era hacia el mercado externo, sin
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una amplia politica de impor't-aciones, crearia, acemás-ae una
parslisis de los sectores productivos, una ola especulativa que
elevaria a niveles enésimos la inflación.

3} Por otra parte, el control del flujo ilegal de
combustibles hacia los paises vecinos necesita de otras medjdas
que la simple minimización de los diferenciales de ~ precios de
frontera. Más aún cuando se prevé un proceso de int'egración Que
convertirá este flujo en legal.,

4} La validez de los argumentos sustentados por este.
posición, para justifificar le. politicA de restricClon de al
demanda interna, se ven relativizados por lo siguien~e:

a} La falta de un control efectivo de la eficiencia
tecnológica en el uso de los petroenergéticos a nivel de empresas
y vehiculos.

..
b) El déficit de una política de educación Que modifique el

irracional perfil de consumo actual.

c) La ampliación de los excedent~s exportables, via
restricción de la demanda interna, ,no implica, ne~esariamente,

una. reducción en la tasa de explotación de los pozos petroleros y
por ende, el ritmo de agotamiento de las reservas. 4B Por tanto,
el supuesto sesgo conservacionista Que pretende adJuntarse esta
teoría Queda anulado.

Diferencias entre las posiciones antisubsidialistas.

La diferencia principal entre el enfoque del costo de
oportunidad y la teoría de los precios reales es el diverso papel
Que le asignan, cada una de ellas, al Estado y al mercado, en la
determinación de los· precios in~ernos y al control de la demanda.
Esto se expresa en:

A) Mientras la visión de los precios reales señala Que es el
mercado el único mecanismo de fijación de los precios y no acepta
otros mecanismos para la restricción de la demanda Que no sean
las señales Que provengan de éste; la posic~on que asume el
criterio del costo de oportunidad, sostiene la necesidad de la
regulación estatal, 48 tanto en establecer los precios
internos, como en las políticas de contención de la demanda
interna .

•, La eJperie1cia ecuatoriana deluestra que, por el contrario, lientras layor es el control de la ielanda interna, I~S altas
son las tasas de eJplotación de los pOlOS, justalente para alpliar los eJcedentes eJportables•

•, 'or lo lenos basta que ,1 lercado posea una layor transparencia 1 cOlpetitividad.
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B) La teoría de los precios reales, susten~a gue es
indispensable, para obtener una economía ~ludable. la libertad
absoluta de refinación e importación de los derivados. la tesis
del costo de oportunidad, por 10 menos explícitamente. no se
manifjesta en absoluto sobre este tema.

C} Si bien ambas afirman que es menester ajustar los precios
internos a los precios internacionales; no obstante. existe un

.matiz de diferencia en la forma yobjetivos de este ajuste. ya
que mientras la hipótesis de precios reales cree impor~nte

hacerlo de ir.mediato y con el fin de clarificar el mercado; el
supuesto de rentabilidad alternativa, prefiere. de acuerdo a las
condiciones de cada economía, ir minimizando el diferenciel de
precios y con claros objetivos fiscales.
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